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         Cuando Cecilia solicitó un trabajo de medio turno en las caballerizas a las afueras de Strängnäs, esperaba un lugar pequeño, tradicional y algo descuidado. Una escuela de equitación para adolescentes irritables y caballos extenuados. No estaba segura de dónde había visto publicado el anuncio y hasta el momento ni siquiera se había formulado esa pregunta. El gerente de la agencia de empleos fue quien le mostró el anuncio y le dijo en tono fatigado «Tú solías montar a caballo, ¿no?» con una voz bastante ronca, resultado de fumar por muchos años. 

         Sin embargo, no era una escuela de equitación para adolescentes aburridos. Esto eras una mansión. Con árboles trasplantados de otro lugar para cumplir con un propósito específico: exhibir un follaje demasiado verde y frondoso para la época del año, principios de marzo, que irradia haces de luz verde hacia el edificio principal. Justo el tipo de establo que describían los libros que Cecilia leía cuando era niña, si el término "establo" es apto para describir una colección de casas de marfil con acabados perfectos. No se parece en nada a lo que ella se había imaginado, eso la pone nerviosa. Y detesta ese sentimiento. 

         La casa, ubicada al final del camino bordeado de árboles, es una villa de tres pisos con patio y puertas dobles. Sobre la puerta principal está escrito el nombre Sternéus, en plata. Detrás de la casa, se ven dos grandes caballerizas y el borde de un potrero enorme. Un jinete galopa sobre un caballo y su talento es evidente a distancia. Un grupo de cinco personas o más lo observa desde la cerca. Todo está rodeado de caminos impecables con grava blanca y arbustos color verde claro perfectamente podados. El patio está completamente tranquilo y vacío, a excepción de la multitud más bien ecléctica de admiradoras. No tiene tiempo de procesar esta escena porque una mujer de mediana edad, meticulosamente vestida y con el cabello recogido en una trenza francesa, sale de la casa. 

         
      —
      ¿Cecilia? —dice y sin darle tiempo para responder, añade—. Llegas tarde.
   

         
      —
      ¿Por apenas cuatro minutos? —responde y de inmediato se arrepiente de empezar a discutir sin siquiera haber saludado.  
   

         La mujer mira su reloj de pulsera.

         
      —
      Exactamente cuatro minutos, Cecilia. Impresionante sentido del tiempo. 
   

         Decir «lo siento, no volverá a pasar» va contra su naturaleza, sin embargo, Cecilia lo dice con una sonrisa porque esta oportunidad de trabajo es buena y no quiere perderla sólo porque los jefes sean impetuosos o maleducados. La mujer asiente. 

         Se presenta como Magdalena Sternéus y le da un recorrido rápido y eficiente del lugar. Cecilia no quería entrar en éxtasis, pero no lo puede evitar. Hay dos caballerizas y, cuando entran a la más pequeña, la invade una clase de euforia infantil que hace que su corazón de un vuelco en el pecho. Bajo las luces tenues de las caballerizas, todos los caballos mestizos franceses brillan en tonos oscuros que semejan robles. Cecilia camina delante de Magdalena y, aunque sabe que es importante prestar atención, a veces sólo escucha a medias. Posa una mano sobre la nariz de un semental de color claro que responde resoplando aire caliente contra la palma de su mano. Había extrañado todo esto, el olor y la fuerza de este oasis. 

         
      —
      Estos son nuestros caballos —explica Magdalena y Cecilia se aparta a regañadientes del caballo para mirarla de frente. Entonces, continúa—. Tu principal objetivo es este establo y la mayoría de tus tareas se relacionan con su mantenimiento. —Cecilia simplemente asiente—. También serás responsable de asear y cuidar el caballo de William —agrega Magdalena. Se queda allí con los brazos cruzados y mira intensamente a Cecilia, como en espera de una respuesta o reacción. El silencio se prolonga, para incomodidad de Cecilia, y su mirada comienza a vagar por el lugar. Cualquier cosa para evitar mantener contacto visual.
   

         
      —
      Raftalid no está aquí ahora mismo—dice Magdalena adentrándose al establo, y posa una mano en la puerta de una de los dos boxes vacíos—. Fueron a dar un paseo, pero cuando no está fuera, está en su box. 
   

         
      —
      ¿William? —Cecilia se burla y se le escapa una risita. A Magdalena no le divierte, pero su expresión facial cambia. 
   

         
      —
      No sabes quién es, ¿verdad? 
   

         Cecilia no sabe qué responder. ¿Acaso debería saberlo? Se da cuenta de que debió haber hecho una investigación previa, pero no había tenido la energía para hacerlo. 

         
      —
      Bien —dice Magdalena después de un rato—. Estás aquí para cuidar minuciosamente del caballo de William. Esa siempre será tu prioridad y debes hacerlo según los deseos de William. ¿Entendido?
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